
Hay humedades que se delatan enseguida. Una bajante rota deja un rastro claro, una filtración desde

cubierta suele dibujar una mancha reconocible, y una fuga activa puede terminar incluso goteando. El

problema real aparece cuando la pared está húmeda, el yeso se ablanda, la pintura salta o el moho vuelve

una y otra vez, pero nadie consigue explicar con seguridad de dónde sale el agua. En ese punto, improvisar

sale caro. Se pica una zona que no era, se impermeabiliza donde no toca, se culpa a la ventilación cuando el

origen está en una tubería, o se cambia un tramo de instalación sin haber demostrado que ese sea el foco.

Ahí es donde un buen diagnóstico de humedades marca la diferencia. No se trata de adivinar ni de mirar una

mancha y lanzar una hipótesis rápida. Se trata de observar, medir, comparar y cruzar indicios hasta llegar a

una causa defendible. En esa tarea, la combinación de cámara térmica, medidor de humedad y endoscopio

ofrece una ventaja muy clara: permite ver lo que normalmente queda oculto, reducir obra innecesaria y

emitir un informe de humedades con base técnica, no con intuiciones.

Lo importante, y esto conviene subrayarlo desde el principio, es que ningún equipo por sí solo “dice la

verdad”. La cámara térmica no detecta agua como si fuera un radar mágico. El medidor no distingue siempre

entre humedad por filtración y sales higroscópicas. El endoscopio no sirve si no se sabe por dónde acceder

ni qué se está viendo. La detección de humedades bien hecha consiste precisamente en interpretar el

conjunto.

Cuando el síntoma engaña

Una pared húmeda puede ser el final visible de problemas muy distintos. En edificios residenciales, los

cuadros más frecuentes suelen caer en cuatro familias: capilaridad, filtración lateral o desde cubierta,

condensación y fugas de instalaciones. Sobre el papel parece sencillo diferenciarlas. En la práctica, no

siempre lo es.

He visto dormitorios con moho oculto tras un armario donde el propietario llevaba meses convencido de que

tenía una fisura en fachada. El origen real era condensación superficial por un puente térmico mal resuelto y

una ventilación insuficiente. También he visto un salón con zócalo degradado donde todos hablaban de

capilaridad, pero la humedad aparecía en vertical y coincidía con el trazado de una alimentación empotrada.

El agua migraba por el trasdós y salía donde encontraba menor resistencia. La mancha visible estaba a más

de metro y medio del punto de fuga.

Ese desplazamiento complica mucho la lectura visual. El agua no siempre aflora donde entra. Puede viajar

por cámaras, rellenos, juntas, rozas, morteros más porosos o encuentros de materiales. Por eso detectar

humedades no debería reducirse a “ver una marca en la pared”. Hay que leer el edificio.

Lo primero no es la cámara, es la historia del problema

Antes de encender un solo equipo, conviene escuchar. Una inspección termográfica de humedades seria

empieza preguntando desde cuándo aparece el daño, si cambia con la lluvia, si empeora en invierno, si hay

vecinos arriba, si existe un patio interior, si la vivienda estuvo cerrada tiempo, si hubo reformas recientes o si

la instalación de fontanería ha dado problemas.

Ese contexto ahorra muchos errores. Una humedad que crece después de cada episodio de lluvia orienta

hacia cerramiento o cubierta. Una lesión que se agrava con temperaturas bajas y poca renovación de aire

hace pensar en condensación. Una zona húmeda constante, que no depende del clima, obliga a sospechar

de fuga o de humedad del terreno, según la ubicación.



Además, la cronología importa. No es lo mismo una mancha estable de meses que un material que pasa de

seco a mojado en pocos días. Tampoco es igual una vivienda en planta baja junto a un muro enterrado que

un ático con peto mal rematado. La medición de humedad en paredes tiene sentido cuando se interpreta

dentro de esa historia.

Qué aporta una cámara térmica y qué no

La cámara termográfica humedades se ha popularizado mucho, a veces con promesas poco realistas.

Conviene ponerla en su sitio. La termografía infrarroja no ve agua dentro del muro. Lo que registra es

temperatura superficial. Si una zona húmeda evapora más, conduce el calor de otro modo o está afectada

por una entrada de aire, puede mostrar una anomalía térmica respecto al entorno. Esa diferencia, bien leída,

es valiosísima. Mal leída, lleva a confusión.

Una pared con humedad oculta suele presentar nomoho.es detectar humedades áreas más frías, pero no

siempre. Depende del momento del día, del material, del gradiente térmico entre interior y exterior, de si hay

calefacción, del espesor, del revestimiento y del estado del agua dentro del soporte. Un revestimiento

cerámico, por ejemplo, responde de forma distinta a una pintura mate sobre yeso. Un tabique con cámara

de aire no se comporta como un muro macizo.

La ventaja real de la termografía humedades está en tres cosas muy concretas. La primera, delimitar zonas

sospechosas sin romper. La segunda, seguir patrones que el ojo no aprecia, como un recorrido lineal

compatible con tubería o una concentración de enfriamiento bajo una ventana. La tercera, comparar áreas

equivalentes del mismo inmueble para encontrar anomalías.

En un baño alicatado, por ejemplo, la cámara puede sugerir una franja fría continua que coincide con el

recorrido de una montante o con el frente de una ducha mal sellada. En una fachada, puede dibujar una

entrada de agua por coronación que luego desciende de forma irregular. En un dormitorio con moho, puede

revelar un puente térmico en el encuentro de pilar, canto de forjado o caja de persiana, algo clave para una

posterior inspección de moho.

Ahora bien, una mala práctica habitual consiste en hacer imágenes térmicas sin condiciones adecuadas y

sacar conclusiones tajantes. Si no hay contraste térmico suficiente, si la estancia acaba de ventilarse, si el

sol ha calentado el paramento poco antes o si la superficie refleja radiación de otros elementos, la lectura se

contamina. La inspección termográfica exige método, no solo aparato.

El medidor de humedad, útil si se entiende lo que mide

El segundo apoyo habitual es el medidor. Aquí también hay matices. Existen equipos de superficie, no

invasivos, que trabajan por capacitancia o radiofrecuencia, y otros con electrodos de penetración. Ambos

pueden ayudar, pero ninguno debe tomarse como juez absoluto.

Los medidores de superficie son rápidos para barrer grandes áreas y localizar diferencias relativas. Resultan

muy útiles para comparar un punto sano con detectar filtraciones otro sospechoso, o para perfilar la

extensión de una lesión. El problema es que su lectura depende del material, del espesor, de la densidad, de

la presencia de metal y, en algunos casos, de sales disueltas. Sirven mejor como herramienta comparativa

que como prueba aislada.

Los de penetración ofrecen una lectura más directa en materiales adecuados, aunque dejan pequeñas

marcas y no siempre son compatibles con acabados delicados. En yesos, morteros o madera pueden

aportar bastante. En fábricas heterogéneas o revestimientos complejos, hay que ser prudentes.

https://www.google.com/search?kgmid=/g/11njpdq4zn
https://nomoho.es/servicios/diagnostico-termografico-humedades-barcelona/


La medición de humedad en paredes cobra valor cuando se hace con criterio. Si una imagen térmica marca

una anomalía y el medidor confirma una diferencia significativa respecto a puntos equivalentes, la hipótesis

gana fuerza. Si además la evolución encaja con el relato del usuario, el diagnóstico se afina. Cuando una

pared da lecturas altas de manera irregular y aparecen eflorescencias, ya no basta con “humedad alta”: hay

que diferenciar entre agua activa, sales remanentes o ambas cosas.

Esto último es importante porque muchas falsas alarmas nacen de paredes que estuvieron húmedas, se

secaron parcialmente, pero conservan sales higroscópicas. Esas sales captan humedad ambiental, alteran

ciertos medidores y perpetúan daños en pintura y yeso. Si no se distingue bien, se puede confundir una

patología residual con una fuga en curso.

El endoscopio, el gran aliado cuando hay cámara o hueco

Pocas herramientas ayudan tanto en ciertos casos como un endoscopio. Cuando existe una cámara de aire,

un falso techo, un cajón de persiana, una trasera de pladur o un hueco registrable, mirar dentro cambia por

completo el nivel de certeza. Lo que desde fuera es una sospecha, desde dentro puede convertirse en

evidencia.

Con un pequeño punto de acceso, a veces de apenas unos milímetros, es posible comprobar si hay gotas,

corrosión, manchas activas, restos de moho oculto, aislamiento mojado, trazados de instalaciones, morteros

degradados o puentes entre la hoja exterior e interior. Para detectar humedades en particiones ligeras o

trasdosados, esto resulta especialmente útil.

Recuerdo una intervención en una vivienda donde el propietario ya había pintado dos veces la pared del

recibidor. La cámara térmica mostraba una banda fría irregular, pero no permitía asegurar si venía de

fachada o de una conducción. El nomoho.es informe de humedades medidor daba valores elevados, aunque

sin un patrón completamente lineal. Se practicó un acceso mínimo en la parte alta del trasdosado y el

endoscopio mostró lana mineral apelmazada y húmeda, además de una gota periódica que descendía desde

la zona de un codo de climatización condensado. Sin esa visión interior, probablemente se habría reparado

el cerramiento equivocado.

No siempre hace falta perforar. En registros de instalaciones, falsos techos desmontables o cajas existentes,

el endoscopio puede entrar sin ninguna afección visible. Pero incluso cuando se necesita una pequeña

apertura, el coste y el impacto son incomparables frente a picar “para ver”.

Cruzar datos, no coleccionarlos

La diferencia entre una visita superficial y un verdadero servicio de detección de origen de humedades en

Barcelona, o en cualquier otra ciudad con parque edificatorio diverso, suele estar en la interpretación. Tener

imágenes, lecturas y fotos interiores no garantiza nada si no se leen como un conjunto.

El buen diagnóstico trabaja por descarte y por coherencia. Si la termografía revela un enfriamiento

concentrado en esquinas altas, aparecen valores moderados en el medidor y el problema empeora en

invierno, la condensación toma fuerza. Si la anomalía es lineal, constante y no depende de lluvia ni estación,

una fuga empotrada sube posiciones. Si la lesión nace a baja altura, presenta sales, degrada zócalos y hay

contacto con terreno, la capilaridad entra en escena, aunque incluso ahí conviene no precipitarse.

En edificios antiguos de Barcelona, por ejemplo, no es raro encontrar combinaciones de causas. Un muro

medianero puede tener aporte por capilaridad y, al mismo tiempo, condensación en zonas de escasa

ventilación. Un patio interior puede introducir agua por fábrica degradada, pero el moho solo aparece en una

https://maps.app.goo.gl/pjvJZABkV2FnRz8k8


vivienda concreta porque además hay poco movimiento de aire y mobiliario pegado al paramento. Reducirlo

todo a una sola etiqueta empobrece el análisis y, a menudo, fracasa en la reparación.

Señales que ayudan a distinguir causas

No existe una regla infalible, pero sí patrones que orientan con bastante fiabilidad cuando se examinan en

contexto.

La condensación suele asociarse a esquinas, puentes térmicos, superficies frías, armarios pegados a

fachada y aparición de moho, sobre todo negro, en época fría.

La fuga de instalación acostumbra a mostrar lesiones más localizadas o lineales, relativamente estables

en el tiempo, a veces independientes de la lluvia y con posible incremento por uso.

La filtración exterior depende a menudo de episodios de lluvia, orientación, remates de fachada,

cubiertas, terrazas o encuentros constructivos.

La capilaridad aparece con frecuencia desde la base del muro, con zócalos dañados, sales y una altura

variable según evaporación, material y aporte de agua.

El agua puede migrar y falsear el punto de salida, así que la mancha visible nunca debería tomarse como

origen automático.

Estas pistas ayudan, pero la excepción existe. He visto filtraciones de terraza manifestarse a media altura

por un tendido interior del agua, y condensaciones severas en zonas que parecían “de fuga” hasta que la

cámara mostró un puente térmico muy claro en el perímetro de un pilar.

La inspección de moho exige ir más allá de la mancha

Cuando el problema visible es moho, muchas veces la conversación se queda en la limpieza superficial. Se

aplica lejía, se pinta con un revestimiento antimanchas y se espera que no vuelva. Si el origen es humedad

persistente, esa solución dura poco.

La inspección de moho seria no se limita a fotografiar colonias en pared. Hay que entender por qué ese

lugar concreto ofrece las condiciones necesarias. El moho oculto aparece con frecuencia tras muebles,

trasdosados, falsos techos, interiores de armarios y cámaras poco ventiladas. En esos espacios, una

diferencia térmica pequeña puede bastar si hay humedad ambiental alta y superficie fría repetida.

Aquí la termografía infrarroja ayuda mucho a identificar zonas de riesgo, sobre todo puentes térmicos y

áreas con menor temperatura superficial. El medidor permite descartar, o confirmar, que además exista una

entrada de agua líquida. El endoscopio revela si la colonización continúa detrás del acabado, algo muy

importante antes de decidir si basta con sanear o si habrá que desmontar parte del sistema.

En vivienda ocupada, esta parte tiene implicaciones prácticas. No es igual tratar un moho superficial de

armario en una esquina fría que descubrir aislamiento orgánico mojado dentro de un trasdosado. Cambia el

alcance, cambia el presupuesto y cambia la urgencia.

Qué debe incluir un buen informe de humedades

El informe de humedades es el momento en que la inspección se convierte en una herramienta útil para

decidir y, si hace falta, para discutir con comunidad, seguro, arrendador o contratista. Un documento flojo,

lleno de frases genéricas, sirve de poco. Uno bueno no necesita exagerar. Le basta con ser claro.



Debería describir la lesión observada, su ubicación exacta, los antecedentes facilitados, la metodología

empleada y las limitaciones de la visita. También conviene que incluya imágenes visibles, termogramas

cuando aporten valor real, lecturas comparativas de humedad y explicación razonada de la hipótesis

principal, junto con alternativas si las hubiera.

No siempre se puede alcanzar certeza absoluta en una sola visita no destructiva. Decirlo no debilita el

informe, al contrario. Lo fortalece. A veces el resultado más profesional es acotar dos orígenes probables y

recomendar una comprobación complementaria muy concreta, como una prueba de estanqueidad, una

apertura puntual o una revisión de un remate exterior tras lluvia. diagnóstico de humedades barcelona Lo

que no debería hacer un técnico es presentar con rotundidad una causa que los datos no sostienen.

Errores frecuentes en obra y mantenimiento

Una parte importante del trabajo consiste en corregir decisiones previas mal enfocadas. La más común es

tratar el síntoma y no el origen. Pintar sobre una pared con humedad activa solo compra tiempo. Otra muy

habitual es impermeabilizar desde el interior cuando la entrada de agua se produce por un defecto exterior

no resuelto. El resultado suele ser un desplazamiento del problema y daños colaterales.

También se falla mucho al interpretar una única medición. Un valor alto en un medidor no significa

automáticamente fuga. Una imagen fría en cámara térmica no equivale siempre a agua. Y una ausencia de

moho visible no excluye humedad oculta. Por eso la combinación de herramientas tiene tanto sentido.

Otro error clásico es inspeccionar en el momento equivocado. Algunas filtraciones solo se revelan tras lluvia

o con determinadas condiciones térmicas. Si se visita una terraza completamente seca después de varios

días de buen tiempo, quizás el remate defectuoso no deje huella térmica suficiente. Saber cuándo volver

forma parte del oficio.

Barcelona y sus particularidades constructivas

Hablar de un servicio de detección de origen de humedades en Barcelona obliga a considerar el tipo de

parque inmobiliario de la ciudad y su entorno. Conviven fincas antiguas con muros macizos, edificios de

mediados del siglo pasado con soluciones que hoy sabemos mejorables, rehabilitaciones parciales, áticos

con terrazas complejas y viviendas donde las reformas han ocultado trazados e incidencias anteriores.

Esa mezcla produce escenarios muy variados. En barrios con fincas antiguas, no sorprende encontrar muros

con gran inercia, cámaras inexistentes o intervenciones históricas poco documentadas. En edificios más

recientes, aparecen con frecuencia problemas en encuentros de carpinterías, cajas de persiana, conductos

de climatización o impermeabilizaciones ejecutadas con prisa. El clima mediterráneo añade otra capa: no

siempre hay lluvias continuas, pero cuando llegan episodios intensos, ciertos defectos se manifiestan con

claridad.

Por eso conviene huir de recetas universales. La detección de humedades eficaz depende tanto del equipo

como de la experiencia local del técnico. No es lo mismo inspeccionar un bajo junto a un muro enterrado en

una zona antigua que un último piso con gran exposición solar y terraza transitable.

Cuándo compensa pedir una inspección instrumental

No todas las humedades requieren una investigación compleja. Si una tubería está goteando a la vista o una

bajante pierde en un patinillo abierto, el origen es evidente. Pero hay situaciones en las que merece la pena

parar y diagnosticar antes de tocar nada.

http://edition.cnn.com/search/?text=diagn%C3%B3stico%20de%20humedades%20barcelona


Normalmente compensa cuando la humedad reaparece tras una reparación, cuando intervienen varios

posibles responsables, cuando el punto de salida no coincide con el origen, cuando hay acabados costosos

que conviene preservar o cuando el presupuesto de la obra correctiva puede dispararse si se actúa a

ciegas. También cuando existe conflicto entre versiones, algo muy frecuente en comunidades, alquileres y

reformas recientes.

En esos casos, una buena inspección termográfica, apoyada por medición y observación interior con

endoscopio si procede, puede ahorrar mucho más de lo que cuesta. No porque haga magia, sino porque

reduce incertidumbre.

Lo que un diagnóstico bien hecho permite decidir

El valor real del proceso no está solo en “poner nombre” a la humedad. Está en orientar la acción correcta.

Si el problema es condensación, la solución puede pasar por ventilación, control de humedad interior,

mejora térmica o cambio de hábitos de uso, no por picar toda una pared. Si hay fuga empotrada, interesa

acotar el tramo antes de abrir. Si se trata de filtración por remate exterior, la obra debe ir al punto de entrada

y no al daño interior únicamente. Si hay moho oculto tras un trasdosado, quizás no baste con limpiar la

superficie expuesta.

Ese es el punto donde un informe de humedades bien argumentado se vuelve realmente útil. Permite

presupuestar con lógica, priorizar, exigir responsabilidades cuando corresponde y evitar intervenciones

cosméticas que solo desplazan el problema unos meses.

La pared húmeda que no revela su origen suele generar ansiedad, gasto y discusiones. Pero rara vez es un

misterio insoluble. Con método, experiencia y herramientas bien usadas, la mayoría de los casos terminan

mostrando un patrón claro. La cámara térmica ayuda a ver la anomalía, el medidor ayuda a confirmarla o

matizarla, y el endoscopio permite asomarse a ese espacio donde tantas veces está la respuesta. Lo

decisivo, al final, no es el aparato, sino el criterio con el que se usa.


